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PRÓLOGO

En algún lugar de Turquía oriental

––––––––

El anciano sintió una gran euforia cuando descubrió el templo de Edín.

Tres días después, corría con el objetivo de salvar su vida.

Llevándose la mano al pecho, donde amenazaba un corazón con detenerse, el profesor Jonathan Moore y su ayudante Montario corrían dificultosamente mientras huhían despavoridos de lo que moraba en los túneles.

Sea lo que fuere, siempre se mantuvo oculto tras la luz, vigilando calladamente al profesor, nunca mostrándose en su totalidad. Aquella cosa era rápida, tranquila y experimentada en sus movimientos; iba acabando uno por uno con los miembros del grupo, agarrándolos y llevándoselos a las oscuridades más profundas y tenebrosas, hasta que sus gritos acababan ahogándose en un silencio sepulcral.

El profesor se rezagaba y se alejaba cada vez más de su ayudante Montario.

—Montario, ¡vas demasiado rápido! —.

Montario se paró y volvió la vista atrás, apuntando con su linterna por delante del profesor, partiendo en dos un espeso velo de oscuridad que lo cubría todo.

Al mirar nuevamente, vislumbró a la criatura, vió sus diáfanas dimensiones, y un grandioso cuerpo que asomaba estrepitoso por detrás del collar de su cuello, un collar que se esparcía como un robusto collar isabelino. Entonces, cual mensaje subliminal, desapareció entre las sombras, azotando su pesada cola por el haz de luz hasta que finalmente solo pudo divisarse un impenetrable y opaco muro de oscuridad.

—¡Detrás de usted, profesor! —.

—¡Lo sé! —gritó este último con dificultosa respiración—. Lo sentía a mis espaldas cuando me estaba quedando detrás.

Montario dirigió la luz de su linterna por todo el lugar. Todo estaba completamente oscuro, no se vislumbraba siquiera la más remota rendija de luz que les diera la esperanza de que podrían escapar del espaciado corredor en el que se encontraban.

—Continúa andando —dijo el profesor—. Por aquí es por donde entramos.

¿Seguro?

Montario alumbraba con la linterna como escaneando el lugar. Los muros, el techo, el suelo... todo era igual, construido con sílice negro, un material delicado como el cristal.

—Continúa —dijo el anciano en tono impelente mientras empujaba a Montario hacia adelante.

Los corredores y galerías parecían un gran laberinto, cruzándose y entrelazándose entre sí en una maraña de piedras y rocas.

El profesor, sin embargo, no dudó ni un momento. Utilizando su memoria y su intelecto como brújula; avanzaba entre curvas y recodos hasta que finalmente advirtió un leve atisbo de luz al final del túnel.

—¡Allí! —dijo el profesor Moore señalando con el dedo —. ¡Allí está la salida!

Entre muecas, el profesor hincó una rodilla en el suelo a la vez que se llevaba una de sus manos al pecho.

Montario se apresuró a agacharse y levantar al viejo anciano, que continuaba de rodillas en el suelo; sin embargo, sus intentos fueron infructuosos.

—Ya casi estamos —le dijo serenamente al viejo.

Se oyeron bramidos que salían de la más absoluta oscuridad.

Montario alumbró con la linterna.

No vio nada.

No obstante, ambos sabían que había algo, esperando.

—No va a dejar que nos vayamos, ¿verdad? ¡Vamos a morir aquí! —.

El anciano apretó los dientes conteniendo la pesadumbre de su frágil pecho, esperando a que el corazón le latiese por última vez.

—¿Qué edad tienes, Montario? ¿Veinticuatro? ¿Veinticinco? —.

El ayudante lo miró inquisitivo. 

—Tengo veintiocho —.

El anciano asintió con la cabeza.

—Te diré algo —dijo esforzándose por ponerse de pie—. Tengo mucha más edad que tú, así que no hables de esa forma.

Gracias a la tenue luz que arrojaba la linterna, Montario pudo ver que en la camisa del profesor comenzaban a aparecer unas sudorosas manchas que dibujaban sobre su cuerpo unas grandes manchas de Rorschach que se extendían por su espalda y sus axilas. Su cara comenzó a palidecer y su rostro adquirió el grisáceo blancor del vientre de un pez.

—No le va a pasar nada —le dijo Montario en voz baja—. Todo va a salir bien. 

El profesor simuló una sonrisa. Lo sabía.

—¿Cuánto más hay que andar? —.

Montario apuntó la luz de la linterna hacia la dirección de salida. 

—No mucho —contestó.

El profesor calculó la distancia y dijo:

—Para mí quizás sí, Montario. Pero habrá que intentarlo —.

Con una mano que recordaba al movimiento de los pájaros, sacó del bolsillo de su camisa un pequeño librito de color negro para después alzarlo sobre la columna de luz.

—Quiero que te quedes con esto —le dijo—, y que se lo des a Alyssa. 

—Profesor, por favor... —.

—Montario, ¡no hago más que frenarte! —.

Montario miró al anciano y la sorda oscuridad que se cerraba detrás de él. 

Luego, el anciano llamó la atención de Montario golpeando levemente su pecho con el dedo índice.

—Quiero que se lo des a Alyssa —repitió el viejo mientras movía el libro de un lado para otro—, y quiero que le digas que existe de verdad.

Puso el diario en la palma de Montario para después cerrarle los dedos sobre el tomo de papel... hasta que el ayudante quedó finalmente en total posesión de este.

—Profesor, se lo puede dar usted mismo —.

Intentó devolverle el libro al profesor pero este lo rechazó.

—Escucha, Montario. Soy un hombre viejo y tengo una buena vida a mis espaldas. Pero si no salgo de esta, quiero que le cuentes la verdad sobre Edín, ¿me oyes? Quiero que le digas a Alyssa que lo que hemos descubierto no es el paraíso bíblico que todos creemos. Dile que es un lugar frío y oscuro que esconde un terrible secreto —.

—Profesor, por favor... —.

—Cuéntale también lo de las criptas. Dile que siga como guía los pasajes encriptados recogidos en este diario. La llevaré a las criptas que se esconden debajo del templo. Y dile también que se prepare —dijo el anciano—, el descubrimiento de las criaturas que habitan aquí abajo puede hacer que llegue a cuestionarse su fe.

—Por favor, profesor... ¡tenemos que avanzar! —.

El profesor volvió la vista por encima del hombro y solo vio una inmensa y absoluta cortina negra que se perdía en la más profunda oscuridad.

—Me mantendré detrás de ti —dijo él. 

Después, agarró a su ayudante por el codo y se acercó a él.

—Pero si soy una carga, Montario, me dejas atrás, ¿me estás escuchando? ¡Me dejas... atrás! —.

Montario asintió.

—Te lo digo en serio, Montario. Solo asegúrate de que el libro le llega a Alyssa —.

Con cierta desgana en su rostro, volvió a meter el libro en el bolsillo de la camisa.   

Será usted mismo quien se lo dé.

Algo detrás de ellos hizo un ruido, el sonido de unas garras sobre el negro y macizo suelo de sílice.

...pak...pak...pak...

Sea lo que fuere, se aproximaba hacia la luz — aquello era algo más oscuro que la propia oscuridad.

Haciendo muecas de dolor a la vez que se agarraba el pecho, el profesor Moore apremió a Montario para que este avanzara hacia la salida.

—¡Muévete y no mires atrás! —.

El agujero de salida se iba haciendo cada vez más luminoso y grande... a la vez que el profesor lo empujaba hacia su única esperanza.

Los oscuros muros de sílice brillaban como si estuviesen hechos de piedra pulida, al igual que el suelo y el techo; toda una maravilla arquitectónica incluso en nuestros días; sin contar con que la cultura que hizo todo aquello vivió supuestamente hace unos catorce mil años.

Edín existía. Y gracias a las interpretaciones de los textos cuneiformes descubiertos en el templo de Göbekli Tepe, templo de la civilización más antigua conocida en la actualidad que existió hace unos 12.000 años, el profesor pudo descifrar ciertas referencias a una «ciudad de tecnología avanzada situada hacia el Norte» que aún contaba con dos mil años más que Göbekli Tepe. Siguiendo las indicaciones recogidas en textos cuneiformes, textos religiosos y otras escrituras antiguas, tras años siendo el hazmerreír de eruditos y entendidos que consideraban que Edín no era más que una mítica ciudad como la Atlántida, el profesor finalmente había encontrado su particular Santo Grial. Sus descubrimientos anteriores ya no tenían importancia. Ni siquiera los tesoros ni las antigüedades... no había absolutamente nada sobre la faz de la Tierra que fuese comparable con las criptas que se ocultaban debajo de este templo.

¡Absolutamente nada!

El anciano dejó sus meditabundas reflexiones para volver a verse rezagado, distanciándose de su ayudante.

Montario se detuvo, pero el profesor le hizo señas para que siguiera.

—¿Qué te dije? ¡Tienes que seguir! —.

El profesor avanzaba a paso accidentado, con el pecho presionado. Entonces se le aflojaron las piernas y en su rostro se reflejó un sentimiento de pura agonía.

—No te preocupes por mí —dijo el viejo—, ¡coge el libro!

El profesor volvió a llevarse la mano al pecho, apretó los dientes y todo su ser se convirtió en un penoso y agonizante sagrario de dolor.

—Llévale el libro a Alyssa —.

Montario mantuvo la linterna apuntando al frente mientras corría en dirección opuesta a la salida con la intención de socorrer al profesor.

¡Vuelve, insensato!

A medida que se acercaba al profesor, vio como este se apoyabla con uno de sus hombros sobre el muro y se dejaba caer hasta quedar sentado en el suelo; tenía la cara descompuesta, todo su cuerpo estaba agotado.

Levantó la linterna.

—Profes... —Montario interrumpió sus palabras.

Lo que los había estado persiguiendo apareció ahora en el contorno de luz. Su cabeza escudriñaba los márgenes periféricos de la luz, yendo de adentro hacia afuera para comprobar la fuerza de su intensidad. Por primera vez, pudieron observar de frente a su depredador. Su piel era rugosa y de color gris plateado, sus ojos eran color dorado con grandes aberturas verticales de las que salían las pestañas. Tenía las garras curvadas y tremendamente afiladas, sin duda diseñadas para destripar y despedazar todo lo que cayera en ellas.

Se adentró hacia la luz, cabizbajo, acercándose al profesor con cautela. Su lengua, serpenteante, degustaba el aire del lugar, y su sentido olfativo le decía que su presa estaba herida.

En un acto de preservación propia, el profesor Moore levantó la mano en el aire y susurró.

—Corre, Montario —.

Paralizado por el terror que sentía, el ayudante vio cómo aquella cosa se acercaba corriendo hacia los dos.

—Montario, ¡corre! —.

El repentino grito del profesor hizo que la criatura entrase en un estado de máxima agitación. De repente, expandió la magnitud de su collar alrededor de su cabeza para después empezar a vibrar con instensidad. Su boca se abrió derramando finos hilos de viscosa baba que resbalaban entre las mandíbulas. Fue entonces cuando se abalanzó sobre el profesor para sacarlo para siempre del perímetro de luz.

El anciano desapareció en cuestión de segundos. El único indicio de que el profesor había estado allí eran sus gritos, que se desvanecían a medida que la criatura lo arrastraba hasta las profundidades más tenebrosas del templo.

Cuando Montario fue capaz de reaccionar tras lo que acababa de pasar, dirigió el haz de luz hacia el espacio vacío donde había estado el profesor.

Ahora era el único que quedaba con vida de su grupo.

Cuando finalmente recapacitó y vio que el profesor ya no estaba con él, Montario corrió buscando la salida con la esperanza de que el corazón del anciano dejase de latir antes de que la criatura lo acorralase contra cualquier rincón donde acabar con su vida. 

Montario corría mientras repasaba con los dedos el contorno del libro que ahora guardaba en su bolsillo.

Cuando por fin cruzó el agujero de salida y salió al exterior, lo invadió una inhóspita ola de calor. Vio un sol ardiente en el cielo, y se volvió para ver el hueco con forma de ameba por donde había salido y que sin duda era la entrada a todas las perdiciones. 

Sin perder ni un segundo, se alejó arrastrando por la arena antes de darse la vuelta.

Por encima de su cabeza, vio cómo los pájaros volaban formando un círculo perfecto que parecía estamparse contra el azul del cielo, y escuchó la melodía de un viento que parecía susurrarle a los oídos.

Entonces, mientras contorneaba con sus yemas el libro que guardaba en el bolsillo, volvió a dibujar en su mente la figura del profesor.

Aquella cosa seguía estando allí detro.

Tras mirar la linterna como si de un objeto extraño se tratase, la apartó hacia un lado; cayó rodando por una colina de desérticas arenas plagadas de rocas hasta que finalmente cesó su recorrido. Luego se levantó, observó el áspero y vasto paisaje del desierto y se puso a caminar hacia el Sur.

De vez en cuando, echaba la vista atrás para asegurarse de que nada lo seguía.

Y cuando no venía nada, lo invadía un profundo sentimiento de gratitud.

CAPÍTULO I

Göbekli Tepe, sudeste de Turquía

Cuatro días después

––––––––

Alyssa Moore era una mujer pequeña de constitución atlética. Tenía unos brazos y unas pierdas fuertes, resultado de años de dedicación al transporte de picos y palas y al acarreo de montones de tierra en las excavaciones arqueológicas. Con sus cabellos negros como el plumaje de un cuervo, sus ojos almendrados y una piel achocolatada heredada de su madre filipina, el único rasgo que había heredado de su padre era su gran sentido de la ambición. Con tan solo veinticinco años de edad, ya era una arqueóloga experimentada que trabajaba en el Instituto Arqueológico de Antigüedades de Nueva York, el AIAA, lugar gestionado por su padre, el inimitable profesor John Moore.

Como representante del AIAA y trabajando en nombre del Instituto Arqueológico Alemán de Estambul, realizaba fotos digitales de grandes estructuras subterráneas y columnas de piedra del antiguo templo de Göbekli Tepe, el anfiteatro de la civilización más antigua conocida en nuestros días, de aproximadamente unos 12.000 años de antigüedad.

En 1995, un arqueólogo llamado Klaus Schmidt comenzó a realizar excavaciones en una ladera de tierra que, a su juicio, respondía a ser algo muy poco natural del paisaje, y acabó desenterrando una serie de columnas en forma de T que yacían alrededor de otras veinte estructuras circulares. Lo verdaderamente sorprendente era el hecho de que las columnas, talladas en piedra caliza, fueron construidas utilizando herramientas del periodo neolítico, concretamente con puntas de sílex. Los exámenes e investigaciones del lugar, todo un viaje en el tiempo a través de las distintas capas de estratificación del terreno, revelaron claramente una actividad milenaria que se remontaba al periodo mesolítico, hace unos 12.000 años, 8.000 años antes de que los griegos y los romanos sentasen las bases de las primeras civilizaciones. 

Sin embargo, Göbekli Tepe lo transformó todo y se acabó convirtiéndose en la cuna del desarrollo social.

Alyssa fotografió cada uno de los ángulos del relieve de un lagarto que había tallado en una de las columnas. Tenía la cabeza mirando hacia abajo con una larga cola que se le enroscaba por todo el cuerpo. Era una de las tantas representaciones de animales que podían observarse por la zona: jabalíes, serpientes, zorros, lagartos y osos; sin duda, todas ellas indicaciones de que Göbekli Tepe estuvo en algún momento rodeado de un exuberante paisaje que encerraba, hace más de doce mil años, toda esa fauna.

Cuando acabó, fue siguiendo la silueta del lagarto con la yema de sus dedos. Por alguna razón que no entendía, era la figura más importante de todas las columnas y, además, también se repetía en otros pictogramas y representaciones cuneiformes por los muros del templo.

—Señorita Alyssa —.

Noah Wainscot era un arqueólogo británico que había formado parte del Instituto Real de Arqueología de Gran Bretaña y que ahora, con casi cincuenta años, trabajaba como miembro principal del AIAA. Por lo general, era un hombre alegre que siempre estaba de buen humor, siempre profetizando que pronto llegaría el día en que algún descubrimiento del AIAA les revelase algo maravilloso que situase a esta organización en lo más alto; una persona que derrochaba optimismo y esperanza. 

Sin embargo, había algo que parecía inquietarle.

—Señorita Alyssa, ¿tienes un momento? —.

Ella leyó inmediatamente su rostro, en el que se hacían patentes los rasgos propios de la frustración y en el que no quedaba rastro de las alegres líneas que solían envolver su boca.

—Noah, para ti tengo todo el tiempo del mundo. ¿Por qué? ¿Qué ocurre? —.

—Déjame decirte que el señor Montario ha vuelto de la expedición —.

—¿Y está bien? —.

—Sí, está perfecto —respondió—; algo deshidratado, pero eso es todo.

Ella captó la tensión que envolvía su voz.

—¿Dónde está? —.

El experimentado arqueólogo dudó por un momento antes de contestar, como si estuviese buscando las palabras.

—Me temo que también tengo malas noticias —dijo—. Al señor Montario le gustaría conversar contigo en privado.

—¿Sobre qué? —.

Noah balanceó su peso de un pie a otro, mostrándose claramente incómodo. Tenía la misma edad que su padre, sesenta y dos años, y había sido un compañero de trabajo que siempre se había comportado como un segundo padre para ella. Además de amable y educado, se expresaba y actuaba con cierta aristocracia, aun cuando por sus venas no corría ni una gota de sangre aristócrata.

Fue entonces cuando el rostro de la señorita Moore perdió su firmeza.

—Tiene que ver con mi padre, ¿verdad? —.

—Por favor, señorita Alyssa, todo lo que puedo decirte es que tienes que estar preparada —dijo su veterano compañero mientras la envolvía en un abrazo.

—Me temo que lo que vas a oír no serán buenas noticias —.

Alyssa apretó la cara contra los hombros del arqueólogo y, oliendo el olor de una vida de arduo trabajo, derramó algunas lágrimas.

––––––––

Hospital Universitario Kahramanmaras Sutcu Imam.

Sudeste de Turquía.

––––––––

Cuando Alyssa llegó al hospital, Montario estaba sentado en el extremo de la mesa de exploración. Tenía la cara enrojecida y en carne viva, la piel de su nariz y de sus pómulos estaba llena de ampollas y casi totalmente despellejada. Tenía los labios cuarteados e hinchados recubiertos por unas finas escamas de piel secha que parecían cuchillas. 

Cuando vio a Alyssa, intentó mostrar una sonrisa, pero cuando separó los labios, lo invadió un punzante dolor que lo obligó a dibujar una tensa y apretada mueca en su rostro.

—Montario  —Alyssa acortó la distancia que los separaba anteponiendo su mano para agarrarlo—. ¿Cómo te sientes?

—Cansado —dijo él—. El médico me ha dicho que me pondré bien, solo estoy un poco deshidratado, eso es todo. Me pusieron suero fisiológico para reponer energía.

Se abrazaron. Luego se separaron y se observaron con gran emotividad.

—Lo siento, Alyssa. Siento mucho lo de tu padre —dijo Montario con voz triste.

A Alyssa comenzó a temblarle la barbilla.

—¿Cómo...? —.

Fue todo lo que pudo decir. 

Montario se mostró tremendamente incómodo. ¿Cómo le dices a alguien que su padre ha sido víctima de algo mucho más avanzado en la cadena alimentaria que su propia presa?

—Montario, ¿qué le ha pasado a mi padre? —.

Durante unos segundos, se puso de pie y permaneció quieto como una solemne estatua griega.

Alyssa lo observó, estudiándolo en profundidad, preguntándose si la ropa de hospital que llevaba puesta le quedaba demasiado grande y lo hacía parecer pequeño o si Montario simplemente se estaba consumiendo, tal y como atestiguaban las facciones de su rostro. ¿Se le habían vuelto los hombros más finos y demacrados a causa de todo lo que había pasado? En todo caso, Montario parecía haber encogido desde la última vez que se vieron, hacía solo dos días.

El hombre se recostó sobre la mesa de exploración.

—Tu padre... —comenzó a contar — descubrió lo que creyó ser el Edén... pero vio que era algo totalmente distinto.

—Es un lugar que ni siquiera podrías imaginarte —le dijo él—. Es totalmente surrealista. Al principio, todo estaba bien. Luego empezamos a escuchar ruidos y golpecitos extraños, unos golpes que provenían de las más oscuras y profundas sombras. Cuando paraban los golpes y no pasaba nada, continuábamos nuestra marcha. Fue así hasta la segunda noche. Para entonces ya estábamos bien adentrados en el templo.

Fijó su mirada en el suelo, incapaz de mirarla a los ojos.

—Era tarde y todos nos fuimos a dormir, salvo tu padre. Estaba tan entusiasmado como siempre. Cogió la linterna y se adentró por la laberíntica red de túneles y corredores, por donde llegó hasta lo que denominó como la Cámara Central. Dentro encontró algo increíblemente sorprendente.

—¿Algo como qué? —.

—Representaciones de criptas —contestó—. Dijo que los pictogramas disipaban todas las dudas sobre la verdadera naturaleza del Edén. Dijo que es un lugar frío y oscuro que no tiene nada que ver con lo que cuentan los textos religiosos. 

—El Edén surgió como una metáfora para impartir enseñanzas —dijo—. No se consideraba ninguna civilización de importancia histórica.

Montario continuó.

—La noche que tu padre fue hasta la Cámara Central me contó que no creía haber estado solo. Creía que algo que lo estuvo acompañando a lo largo de su excursión, algo que lo vigilaba desde muy cerca.

—¿De qué estás hablando? —.

— Bueno... existe... esa cosa. Nunca supimos lo que era porque solo vimos ráfagas. Pero, en cosa de pocas horas, mientras dormíamos, empezó a atraparnos uno a uno. A lo primero fue cogiendo a los que estaban más alejados de la luz, arrastrándolos hacia las tinieblas. Sus gritos acababan despertándonos y acabamos uniéndonos mucho más, nunca alejándonos de la luz. Pero hiciéramos lo que hiciéramos, venía a por nosotros, capturando a todos los que se alejaban de la luz para después llevárselos a algún lugar perdido en la oscuridad. Incluso ahora puedo escuchar sus gritos. 

La miró con ojos atormentados.

—No creo que pueda sacármelos de la cabeza —.

Luego cerró los ojos, haciendo que la señorita Moore se preguntase si también los escuchaba en ese precio instante mientras conversaba con ella.

Entonces prosiguió.

—Cuando sólo quedábamos tu padre y yo —añadió—, esa cosa nos siguió entre las sombras, haciéndonos saber que estaba allí golpeando sus garras contra el suelo, diciéndonos que estaba cerca, que nos estaba vigilando. Cuando tu padre y yo finalmente divisamos la salida, cuando ya estábamos muy cerca de la superficie, salió de entre las sombras y lo atrapó.

Aunque intentó prepararse para lo que habría de escuchar, sus ojos se impregnaron de una fina película de cristal. El ardor que sentía por dentro era demasiado doloroso, la verdad le llegó como una puñalada directa al corazón, y el peso de sus propios hombros parecían sobrepasar las mismísimas fuerzas de Atlas. Cerró los ojos y cayó encima de Montario, quien la abrazó.

—Lo siento mucho, Alyssa. Era un buen hombre. Y estate segura de que cuando nos dejó, lo hizo tras haber encontrado lo que toda su vida había estado buscando... aunque nadie lo creyese. Al final, demostró que todos estaban equivocados —.

Ella se apartó mostrando unas lágrimas que le resbalaban por las mejillas, con la mirada perdida y llena de orgullo al mismo tiempo.

Sin embargo, Montario no mencionó nada del pequeño diario de color negro que le había entregado su padre. 

Aunque no conocía de manera exacta la ubicación del Edén, Alyssa había observado algunas fotografías aéreas de su padre que mostraban una anomalía geográfica al sudeste de Turquía. Era una zona inhóspita, un terreno baldío de piedras y arena, y una de las tres ubicaciones que su padre consideraba como la verdadera cuna del Edén, zonas a las que había llegado tras seguir las indicaciones de los textos religiosos.

—A no ser que demostremos lo que mi padre encontró —dijo finalmente Alyssa—, habrá muerto para nada.

Él la miró durante largo rato, estudió la belleza de su rostro y sus facciones de pequeña duendecilla.

—Yo no vuelvo allí, si es lo que estás insinuando —.

—Montario, querías a mi padre tanto como yo te quiero a ti. No podemos dejar que sus hallazgos caigan en el olvido. Lo sabes. Nada de lo que me cuentes tendrá valor si no lo demostramos. Si no, no sería más que un titular sensacionalista acerca de un hombre en busca de un mito. Has estado en un lugar que podría ser el Edén o no —continuó—, pero no voy a dejar que la reputación de mi padre acabe convirtiéndose en humo. Necesito que me muestres el camino. 

—No tengo que mostrarte nada —contestó algo irritado—.  Y no utilices mis sentimientos para con tu padre como arma para hacerme sentir culpable y hacerme ir a un lugar al que no quiero volver. He estado allí, Alyssa, y sé lo peligroso que puede llegar a ser.

—Mi padre no estaba preparado para el peligro —dijo ella—, pero nosotros sí lo estamos.

—No hay preparación que valga para algo así —contestó él—. Tu padre, que dios lo tenga en su gloria, nunca me perdonaría el hecho de ponerte en peligro.

—Ahí es donde te equivocas —dijo ella categóricamente—. A veces, en la búsqueda de pruebas reales, se ha de arriesgar. Él siempre lo decía, Montario, y tú lo sabes.

—Solo a veces —recalcó él—. Acabas de decirlo tú misma. «A veces» es la palabra clave. No dijo «siempre». Tampoco dijo «en todo momento». Solo digo «a veces». Solo te digo que algunos sitios se hicieron para no ser descubiertos jamás. 

Después, tras una breve pausa, añadió:

—Y el Edén es uno de esos sitios —.

—Montario, por favor —.

—No volveré a ese sitio de ninguna manera —repitió él. ¡De ninguna manera!

Podía ver la irritación en el rostro de la joven, sentir las venas palpitando en su frente, algo que siempre le ocurría cuando se enfadaba.

—Bien, entonces dame las coordenadas —.

Él se negó.

—Montario, te lo estoy pidiendo por favor. Dame las coordenadas —.

—Alyssa, hay cosas que no deben ser descubiertas —dijo suavemente—. Por favor, olvídalo.

Ella hizo un ruido que resonó a frustración, seguido por un sordo pisotón en el suelo.

—Mira —dijo Montario—. Sea o no lo que tu padre cree que es ese lugar, no merece la pena que arriesgues tu vida, ¿entiendes? Yo no voy a ir, Alyssa. Ya he estado y no pienso volver otra vez. Y de ningún modo voy a dejar que tú lo hagas.

—Si tengo que hacerlo, Montario, lo haré, y lo haré sin ti, y sabes que lo haré.

—¿Alyssa? —se dirigió a ella implorándole mientras esta se alejaba.

Ella se detuvo dándole la espalda. 

—La razón de que haga esto es porque si sigues con esta expedición, no quiero ser el responsable si llegase a pasarte algo. Sabes bien que me dolería mucho si algo te ocurriese.

Ella bajó los hombros lentamente.

—¿Por qué nunca me dejas que me enfade contigo? —le preguntó ella. 

Seguidamente, dijo:

—Esté lo enfadada que esté contigo, sabes que te quiero, ¿verdad? —.

Las comisuras de sus labios se alzaron levemente.

—Como un hermano —contestó él con firmeza.

Ella asintió con la cabeza.

—Como un hermano, sí. Pero sabes que tampoco puedo olvidarme de esto como si nada. Tú mismo lo dijiste, Montario. Quizás haya muerto buscando lo que había estado buscando toda su vida, demostrando que todos estaban equivocados. Pero hasta que yo no verifique sus hallazgos, mi padre no habrá demostrado ni encontrado nada. 

Ella lo miró con un gesto de amabilidad.

—Sabes que tengo que hacerlo —añadió—. Sabes muy bien que es lo que mi padre querría.

—Esta vez no estoy tan seguro —dijo él—. No después de lo que he visto. Y si algo llegase a pasarte, no podría vivir con mi conciencia sabiendo que podría haberlo evitado y no lo hice. Ahora que tu padre no está con nosotros, tú eres todo lo que me queda. Por favor, entiéndelo. Si se trata del Edén, olvídalo.

—Si es el Edén, el mundo tendrá que saberlo —.

Montario la miró fijamente, queriendo expresar una sonrisa que no pudo.

—Eres idéntica a tu padre —dijo finalmente.

La señorita Moore fingió una sonrisa.

—Si hay alguna leyenda que contar, será esta. Mi padre se lo merece.

Montario no podía negar el sentimiento de amor que aquella muchacha sentía hacía su padre.

—Entonces ten mucho cuidado —dijo él con la voz rota—. Y cuídate mucho.

Ella se acercó a él.

—¿Y qué harás tú, Montario? ¿Qué planes tienes? —.

—¿Yo? Regresaré a Nueva York —le dijo— para finalizar mis estudios universitarios.

Ella lo miró durante un breve silencio que se instauró entre los dos. Luego, le puso la mano en la frente y lo abrazó cariñosamente.

—Sabes que encontraré ese sitio —dijo con calma —. Sabes que encontraré el Edén.

Él lanzó un suspiro.

—Lo sé —dijo sin ninguna duda—. Ojalá no fuese así.

Pasó un momento en el que ambos quedaron diametralmente opuestos uno enfrente del otro; una poseída por la convicción de que encontraría el Edén, el otro, satisfecho por saber qué era lo que había allí dentro y contento por tener la capacidad mental para poder olvidarlo.

Tras un instante, se abrazaron sin mostrar ningún enojo o desacuerdo. Aunque él había confesado que la quería como un hermana, la verdad era que la amaba desde lo más profundo de su ser. Alyssa Moore siempre había sido lo primero en lo que pensaba cuando se despertaba por las mañanas, y el último pensamiento que tenía cuando se iba  a dormir llegada la noche.

La pasión que sentía hacia aquella joven era demasiado grande como para confesarla.

Cuando se separaron y se miraron el uno al otro, él quiso decirle expresarle sus sentimientos con total sinceridad. Pero le faltó el coraje para hacerlo.

—Me tengo que ir —dijo finalmente ella.

Él le sonrió, odiándose por su debilidad a la hora de expresar sus sentimientos. Cuando la joven salió de la habitación, Montario relajó los hombros. Al menos no le había dado el diario de su padre, se dijo a sí mismo. Estaba convencido de que en algún lugar de aquel librito estaban encriptadas las coordenadas que Alyssa necesitaba. Estaba justificando sus acciones defendiendo una causa que, en última instancia, la mantendría a salvo. Sin el diario, no tendría ninguna orientación por la que guiarse, de manera que no correría ningún peligro.

Sin embargo, si conocía algo de Alyssa Moore era la tenal naturaleza tan caracterizante de aquella joven muchacha. Aunque su estatura era más bien pequeña, la lucha dentro de su ser era grandiosa.

Rezó porque su padre hubiese escondido bien todos sus secretos, como acostumbraba a hacer.

Pero si por el contrario no lo hizo, él al menos se llevaría el secreto del diario con él.

Volvió al armario donde guardaba una bolsa con su ropa y sus enseres personales. Dentro también estaba el pequeño diario color negro que se llevaría a Nueva York.

Después de todo, pensaba que algunos lugares no estaban hechos para ser descubiertos.

Y, en este caso concreto, tenía toda la razón.

CAPÍTULO II

Göbekli Tepe

Alyssa Moore no solo estaba exhausta, sino que además continuaba llorando la pérdida de su padre. Sentada en su escritorio, sus ojos se perdieron en una mirada ausente que parecía traspasarlo todo para adentrarse en una constelación de lúgubres pensamientos, en un mundo gris y desconcertante semejante a un negativo cinematográfico. Rememoraba imágenes de su padre dejando que una lágrima negligente le resbalara por la mejilla hasta su quijada, donde quedó colgando durante unos instantes antes de caer.

—Si así lo deseas, señorita Alyssa, podría ir yo —.

Tras escuchar las palabras de Noah, se levantó de la silla y se pasó la palma de la mano por la mejilla para secarse su dolor.

—Estaré bien —dijo ella.

—¿Estás segura? —.

Ella negó con la cabeza.

—Estoy perfectamente, Noah. Por favor, entra, no te quedes ahí —.

Noah era un hombre alto que tenía que encorvarse para poder netrar en la tienda de campaña. Aparte de un viejo catre, algunas mesas y un ordenador portátil para trabajar y llevar a cabo investigaciones, el habitáculo era bastante espartano.

—Solamente quería informarte de que los agentes de la Emiyet Müdürlüğü están en el lugar haciendo preguntas sobre tu padre y sus expediciones —.

La Emiyet Müdürlüğü era algo parecido a la policía investigadora.

Alyssa afirmó con la cabeza.

—Muchas gracias, Noah —.

Él se acercó.

—Ya lo sabes —dijo él—, tu padre y yo nos conocemos desde mucho antes de que tú nacieras —.

Después, alzando la vista sobre los papeles esparcidos por el escritorio y las fotos de los tallados en bajorrelieve que adornaban las columnas de Göbekli Tepe, le dijo:

—Todo el mundo, inclusive los entendidos y profesores de muchos lugares del mundo, creían que tu padre estaba persiguiendo un mito. Pero cuando dudaban de él, tu padre siempre recurría a los nombres de Frank Calvert y Heinrich Schliemann —.

Alyssa sabía bien de qué trataba todo aquello porque había oído miles de veces aquella misma historia de esperanza.

Siempre que sus compañeros de oficio ponían en tela de juicio los postulados de su padre afirmando que no eran más que un vano intento por adornar sus propias aventuras, este contraatacaba recurriendo a los nombres de Calvert y Schliemann como los fundadores de Troya tras seguir las indicaciones recogidas en los escritos de Homero. Durante mucho tiempo, los académicos habían puesto en entredicho la existencia de Troya, declarando que solo se trataba de una representación ficticia inventada por este autor griego. Sin embargo, en 1865, descubrieron que estaban equivocados tras hallar los cimientos de una ciudad justo en el lugar donde los escritos de Homero decían que estaba la ciudad, en Turquía.

—Entonces fueron capaces de demostrar que estaban equivocados —añadió—, pero lamentablemente tu padre no tendrá la oportunidad de confirmar los hallazgos que ha realizado —.

Lentamente, fue acercándose a Alyssa hasta situarse a sus espaldas.

—¿Crees que tu padre de verdad encontró el Edén? —.

—Creo que encontró algo —.

—Entonces, lo que pretendo es simplemente que intentemos demostrar que tu padre no estaba equivocado. Sugiero que Montario, puesto que conoce la zona, nos haga de guía —.

—Montario no va a ir —le contestó ella—. No quiere saber nada del tema.

—Sobre el hallazgo más importante de toda una vida, seguro que sí —.

—Montario no va a ir, Noah. Sabe dónde está, pero también dice que hay cosas que fueron hechas para no ser descubiertas jamás —.

—¿Por qué habría de temer al «hallazgo» de toda una vida de esfuerzos? —.

Alyssa dudó antes de contestar, y luego le contó a Noah todo lo que Montario le había dicho a ella. Le contó lo de la criatura en los túneles, las criptas y el Muro de Cristal de la Cámara Central representando el esquema de algo.

—Algún día, los sueños de mi padre se convertirán en leyenda —dijo ella—, eso lo prometo.

—¿Entonces tú sabes dónde está el lugar? —.

—No, pero buscaré en las notas y los apuntes de mi padre —.

—Tu padre siempre lo escondía y ocultaba todo muy bien. Quizás nunca encuentre nada —contestó él.

—Siempre es una posibilidad, Noah, pero encontraré el Edén... como quiera que sea —.

—Estupendo entonces —.

Hubo una pequeña pausa entre ambos, mientras él se volvía para salir de la tienda.

—Si quieres, me puedo encargar de la Emiyet Müdürlüğü —.

—No será necesario —contestó ella dándose palmaditas a la altura del hígado—estoy segura de que solo yo podré contestar a sus preguntas.

—Entonces hablaremos luego —.

Tras acariciarle la espalda con un gesto de cariño y apoyo, Noah Wainscot salió finalmente de la tienda de campaña.

CAPÍTULO III

Dos días después

En algún lugar del océano Atlántico, fuera de los límites costeros de Reino Unido

Obsidia Hall era un hombre de gustos extremadamente refinados. Tan refinados, de hecho, que estaba considerado como uno de los hombres más ricos del mundo; amasaba una fortuna multimillonaria procedente de sus explotaciones financieras y comerciales, y su oficina corporativa, un yate de aproximadamente 30 metros de eslora, gozaba de un funcionamiento incesante.

En la habitación principal de la embarcación, situada en el corazón de la misma, Obsidia Hall descansaba en un sofá color crema fabricado con el más delicado cuero corintio. La habitación mostraba una gran opulencia plagada de lujos de todos los rincones del mundo, pinturas y otras reliquias como jarrones dinásticos y antiguos pergaminos que fueron adquiridos de manera ilegal de diversos museos solo para terminar formando parte de su colección privada.

Frente al sofá podía observarse un gran espejo en el que, desde el techo hasta el suelo, veía su imagen durante los intensos periodos de actividad deportiva. Sin embargo, Obsidia Hall nunca había levantado una pesa, ni ninguna otra cosa que pesara más que un caro vaso de coñac que llevarse a los labios. Utilizaba el espejo como una mera herramienta con la que alimentar su incipiente narcisismo, siempre examinando su apariencia con fugaces inclinaciones y giros de cabeza con el fin de controlar cada ángulo de su rostro. Su silueta, alta y esbelta de piel bronceada, contrastaba con el rubio de su pelo, dorado como los hilos de una mazorca de maíz. En sus ojos mostraba encapsulado el azul marino de las aguas jamaicanas.

Sentado en su sofá y examinando sus facciones, Obsidia Hall fue recorriendo con la yema de sus dedos el contorno de su mandíbula, mientras mantenía una conversación telefónica en modo altavoz.

—Las noticias sobre la desaparición del profesor Moore no era más que basura sensacionalista —dijo con ecuanimidad—, hasta que la administración del AIAA confirmó su pérdida junto con otras ocho personas. Ahora supongo que esta «desaparición», y no tanto esta «muerte», sería de tu interés.

—Señor Hall, puedo asegurarle que el profesor Moore ha muerto de manera infame. Y puedo garantizarle también que lo más probable es que sus hallazgos reflejen una realidad.

—¿Y qué probabilidad tiene lo más probable? —preguntó.

La voz que salía por el altavoz del teléfono resonaba por todo el habitáculo con gran seguridad.

—Creo que encontró el Edén —dijo la voz—. Creo que existe de verdad.

Obsidia Hall se levantó y comenzó a andar por la habitación.

—¿Dónde? Y no me digas que en Turquía. Lo vi en las noticias. Lo que necesito saber es en qué sitio exacto de Turquía —.

—Me temo que ese es un secreto que solo conoce el único superviviente del equipo que acompañó al profesor —.

Obsidia Hall se quedó quieto por un momento, observando uno de los altavoces.

—¿Te refieres a ese tal Montario? —.

—El mismo, sí. Fue detenido por las autoridades turcas por la desaparición del profesor Moore y todo su equipo. Pero puesto que no hay ninguna prueba que enturbiase su nombre, lo dejaron en libertad —.

—¿Y dónde está ahora? —.

—Se encuentra de camino a Nueva York —.

—Entonces dime una cosa —dijo—. ¿Por qué no les dijo a las autoridades turcas dónde se encontraba el Edén? Seguramente les hubiese gustado investigar más a fondo el caso de la desaparición de nueve personas...

—Lo presionaron —contestó la voz—. Pero el señor Montario dijo que era incapaz de determinar la ubicación tras haber andado por el desierto durante dos días seguidos.

—¿Y crees que estaba diciendo la verdad? —.

—Lo que digo es que creo que el señor Montario sabe perfectamente dónde está el lugar, ya que, después de todo, estuvo allí —.

—¿Y la expedición? ¿Qué explicación dio a todas las desapariciones? —.

—Dice que algo en los túneles acabó con sus vidas —.

Hall se acercó el vaso de coñac a los labios, tomó un pequeño sorbo y bajó de nuevo la mano concentrando toda su atención en la imagen que se reflejaba en el espejo. Entonces, para sus adentros, susurró.

—¿Algo... en los túneles? —.

—Según tengo entendido, también informó a la señorita Moore de que en el interior del templo había una cámara llena de criptas —.

—¿Criptas? —preguntó tomando otro sorbo—. Parece que el Edén se pone más interesante por momentos —dijo finalmente. 

—Insiste en que las criptas esconden un oscuro secreto —.

—¿Y cuál sería ese secreto? —.

—Aparentemente la verdad está escrita en las paredes de la cámara —.

—¿La verdad sobre lo que yace en su interior? —.

—Tendrá que preguntarle usted mismo —.

Obsidia Hall comenzó a andar por la habitación. 

—¿Y qué cree que fue eso que acabó con la vida de todo el equipo de la expedición del profesor? —.

—No lo sabe —.

—Suena como si Montario no supiera mucho de nada, ¿no? ¿Qué pasa con la señorita Moore? ¿Conoce ella la ubicación? —.

—No, pero está examinando los informes y las notas de su padre para encontrar algún detalle que le sirva de guía —.

—Entiendo —. 

Se puso de pie delante del espejo sin tener conciencia de su presencia, ya que su mente continuaba inmersa en deliberaciones varias. La idea de la existencia del Edén era inconcebible. Además, si conociese las coordenadas, contaba con los medios necearios para llegar hasta la puerta de entrada en cuestión de días, si no horas.

De repente, los tesoros y lujos que lo rodeaban dejaron de importarle.

—Necesito esas coordenadas —dijo mientras miraba por la ventana el leve aumento de las olas oceánicas.

—¿Me las puedes conseguir? —.

—Solo si la señorita Moore las encuentra, pero no puedo prometerte nada porque su padre lo tenía todo bastante oculto —.

—Encuéntralas y las recompensas serán grandes —.

—Mi única recompensa es ver que al final acaba dándose al profesor Moore el reconocimiento que merece —.

—Al profesor Moore pueden dársele todos los reconocimientos póstumos que los institutos deseen darle. Lo único que me interesa es el Edén y lo que yace allí escondido —.

Obsidia Hall se movió ante el espejo y se ajustó los hombros de la camisa. Luego se puso de perfil para observar el reflejo de su plana barriga.

—Puesto que la señorita Moore no constituye ningún factor de importancia por el momento, comenzaremos por el superviviente —dijo finalmente.

—Quizás el señor Montario no está tan mal de memoria como dice estar. Estoy seguro de que se le refrescará la memoria cuando lo presione para que me dé las respuestas que necesito —.

—Tan solo lo que te pido... —.

Hall cortó la llamada con no más que una simple despedida. Pasado un instante, contactó con su sirviente, un pequeño hombre hindú de tez oscura que contrastaba fuertemente con el blancor de su ropa, y le dijo que preparase su motocicleta chopper para un viaje hacia el aeropuerto más cercano, desde donde cogería un jet.

—Cuando haga la reserva, señor, ¿a qué destigo desea ir? —.

—Nueva York —dijo él. 

—Me voy a Nueva York —.

CAPÍTULO IV

Al Oeste del océano Atlántico

Incluso ahora, de camino a Nueva York, mirando a Montario uno pensaría que aquel hombre habría estado vagando durante varios días bajo el desolador sol del desierto y no solo dos días como realmente estuvo antes de que un pastor turco lo recogiese.

En el momento en que fue descubierto deambulando sin rumbo por el desierto, se encontraba indudablemente en un gran estado de confusión, presa de un avanzado estado de deshidratación; sus palabras hablaban de la expedición y de otros sinsentidos, farragosas divagaciones de una mente afiebrada.

Sin embargo, cuando llegaron las autoridades turcas, estas dieron a Montario una solución salina que lo devolvió a un estado cognitivo normal.

Dos hombres de la Emiyet Müdürlüğü, Directores del Distrito, vestían uniformes azules adornados con unas estrellas plateadas que denotaban su rango —de teniente— mientras lo interrogaban abiertamente sobre la desaparición de todo el equipo del profesor Moore. La naturaleza de su interrogatorio era más insinuante que curiosa. ¿Lo estaban acusando de haber cometido algún delito? No importaba la respuesta que Montario les diese porque lo acusaban de estar mintiéndoles, algo que, por otra parte, lo debaja perplejo.

—¿Por qué habría de mentir? —.

El agente, que mostraba un disperso bigote por encima de su labio superior, le sonrió.

—Porque han desaparecido nueve personas —le dijo—. Tenemos que saber qué pasó, puesto que tú estuviste allí.

A medida que le hacían más preguntas, las insinuaciones criminales se hacían más fuertes; los agentes lo señalaban con un dedo acusador a la vez que le decían que era responsable de todas aquellas muertes. Y si quería demostrar lo contrario, más vale que, por su propio interés, les dijese dónde estaban los cuerpos.

Les dio las mejores coordenadas que pudo recordar, lo que resultó en varios intentos de búsqueda infructíferos por parte de las autoridades de Búsqueda y Rescate.

Durante el tiempo que estuvo hospitalizado, se sucedieron otras oleadas de interrogaciones, tomando ahora estas un tono mucho más intenso, sobre todo cuando cayeron en la cuenta de que Montario los estaba enviando a unas zonas que no llevaban a ningún sitio. En caso de no darles lo que querían, le prometieron que pasaría lo que le quedaba de vida en una prisión turca.

Fue entonces cuando Montario se cansó y pidió que viniese un agente de la embajada norteamericana, diciendo que no tenía más nada que decir sin la presencia de un consul estadounidense.

—Hay nueve cuerpos perdidos por el desierto —dijo el hombre de bigote disperso con cara firme y apretada—. Solo queremos ayudar a tus amigos.

Montario se inclinó hacia adelante.

—No puedes —dijo él justo antes de caer encima de su almohada con los ojos fijos en el techo.

Los hombres se sentaron sin apartar la vista de Montario durante lo que parecieron horas, aunque de hecho no fueran más que segundos. Además, sus miradas inquisidoras lo angustiaban sobremanera.

Sin mediar ninguna otra palabra, los agentes se levantaron de sus asientos, agarraron sus chaquetas y dejaron la habitación. Cuando finalmente se fueron, Montario dejó que su pecho se descongestionara exhalando una gran bocanada de aire desde lo más profundo de sus pulmones.

No tenían nada de qué acusarlo y él lo sabía. Habían utilizado cada una de las técnicas de interrogatorio salvo el castigo corporal. Y eso también lo sabía.

No obstante, al día siguiente solo podía preguntarse si aparecerían de nuevo con la intención de llevar a cabo otra ronda de acusaciones. Pero nunca volvieron, por lo que consideró que el asunto había quedado zanjado.

En el mismo momento en que le dieron el alta médica, regresó a Göbekli Tepe para recuperar su equipo, que consistía en una mochila llena de camisetas sucias, algunos pantalones polvorientos y algunas que otras anotaciones.Montario se fue sin despedirse de Alyssa, que supuestamente estaba en el interior de su tienda de campaña.

No importaban las ganas que tuviese de verla, ya nunca podría hacerlo sabiendo que con ello tendría que ahogar alguna que otra emoción. Había podido contenerse en el hospital, arreglándoselas para no mirarla con ojos desbordantes de cariño, los mismos ojos con los que se dice «te amo».

Alyssa no solo poseía una belleza natural que portaba con elegante decoro, sino que también poseía una gran fuerza interior que casaba con su ávido deseo por vencer a todas horas.

Sin embargo, a sus ojos él no era más que Montario, un estudiante auxiliar que labraba su camino en la Universidad de Nueva York. Y él sabía bien que nunca sería nada más para ella que Montario, el coayudante.

Cuando el avión se sumió en turbulentas sacudidas, cerró los ojos.

Al igual que un buen soldado, Alyssa seguiría las mismas pisadas que su padre. Lo sabía. Y es por eso por lo que quería recordarla por la forma como le sonreía mostrando sus hermosos dientes alineados, o por como movía la cabeza cuando compartían una broma o algún buen recuerdo.

Ella formaba parte del legado Moore y eso nada podía cambiarlo. Seguiría las huellas de su padre hasta adentrarse en el mismísmo corazón del Edén. Un lugar oscuro y frío donde las cosas se esconden en la oscuridad, murmuró él para sus adentros, llamando la atención de la mujer que estaba sentada a su lado.

Abrió los ojos y suspiró mientras el avión planeaba entre turbulentos nubarrones.

Entonces miró su reloj.

Faltaban menos de dos horas para llegar a Nueva York.

––––––––

Cuando Montario aterrizó en LaGuardia, se sentía exhausto. Todo lo que quería era ir a casa, tomar una ducha y dormir.

Después de tomar un taxi hasta su apartamento, un edificio de doce pisos a un kilómetro y medio de Times Square, Montario dio una insignificante propina para disgusto del conductor y se apresuró a subir las escaleras.

Cuando por fin abrió la puerta de su casa, lo invadió una pesada y rancia atmósfera, propia de una vivienda que había estado más de un mes con las ventanas cerradas. Después de dejar su mochila en el sofá, se encaminó hacia la ventana y corrió las cortinas. Le gustaba el rosado color del cielo al atardecer por detrás de las grandes torretas y rascacielos de la ciudad. Después sonrió.

Qué bien era estar de vuelta.

—Bienvenido a casa, señor Montario —.

La voz sonó extraña a oídos de Montario, quien se giró velozmente con la acción de un hombre asustado; sus ojos, llenos de asombro, estaban más abiertos que nunca.

En el sofá estaba sentada la silueta de un hombre que vestía un caro traje y que, con gesto relajado, tenía una pierna cruzada por encima de la otra. Levantando una mano, acarició el aire indicándole a Montario que se relajase.

—Siento mucho la intrusión —dijo después—. Solo pido un poco de tu tiempo.

—¿Quién eres tú? ¿Y qué quieres? —.

Los dos hombres que custodiaban al extraño tampoco pasaron desapercibidos para Montario, quien no tardó en registrar sus rasgos simiescos, como sus mandíbulas, marcadas por un gran prognatismo, y sus inclinadas cejas, sus fuertes músculos y sus anchas espaldas. Lo que no le gustaba, sin embargo, era su mirada, llenas de fríos propósitos y oscuras intenciones.

—Esta es mi gente —dijo el extraño, interceptando la línea de visión de Montario —. Mis ayudantes, como podríamos decir.

—¿Cómo sabes mi nombre? —

La figura del extraño lo miró con unos ojos de un azul nunca antes visto por Montario, un azul de mirada fría.

—En realidad, estoy en desventaja —dijo el extraño finjiendo una sonrisa —. Me temo que no sé cuál es tu primer nombre.

—Solo Montario —.

El hombre dibujó una gran sonrisa.

—Como Fabio o Cher o Liberace, ¿eh? —

Montario no le contestó.

—Entonces, señor Montario... —.

—Voy a llamar a la policía —.

—Señor Montario —dijo el extraño con voz rígida, sin trazos de amabilidad —. No creo que de verdad quieras volver allí conmigo, ¿verdad?

Levantó una mano para hacer una señal a sus ayudantes, aprovechando la estatura de estos.

—No te dajarán. Y yo tampoco lo permitiré —.

—¿Qué es lo que quieres? —.

—Ante todo, déjame persentarme. Me llamo Obsidia Hall —dijo el hombre con engreimiento.

Montario estrechó los ojos, preguntándose dónde había escuchado antes ese nombre. La respuesta le llegó como en un rayo de lucidez. Obsidia Hall era un reputado multimillonario de dudosa conducta que a veces exhibía un pequeño áspice de moralidad, al menos según los medios de comunicación.

¿Pero qué hacía allí y qué quería?

—Tienes información que necesito —dijo finalmente—. Y me la vas a dar.

—¿Yo? —preguntó Montario apuntándose a sí mismo—. ¿Qué podría darte yo?

Los hombres se miraron entre sí durante un largo instante como emparejando intenciones.

Luego, continuó la conversación.

—Me vas a dar lo que quiero, señor Montario —.

—No puedo darte lo que no sé —contestó.

—Quizás le hayas contado eso a las autoridades turcas. Pero yo no soy las autoridades turcas. Así que vas a colaborar —.

—El profesor Moore era la autoridad suprema —dijo Montario honestamente—. Era inflexible ante el hecho de mantener cierta información consigo, por miedo a apropiaciones indebidas.

—¿De verdad quieres que crea que no sabes dónde está el Edén después de haber estado allí? —.

—Una parte del territorio de Turquía es bastante similar. ¿Has estado allí alguna vez? —.

—Señor Montario, soy hombre de poca paciencia. No llegué a donde estoy por creer en todos los hombres con los que me crucé. De hecho, estoy donde estoy porque hice que mucha gente como tú me diese exactamente lo que quiero, por las buenas o por las malas.

—¿Por las malas? ¿Estás hablando de torturas? —.

—Prefiero denominarlo interrogatorio experimental —respondió Obsidia Hall mientras se recostaba sobre el asiento y juntaba las manos por encima de una de sus rodillas observando detenidamente a Montario—. Soy un hombre extremadamente rico —dijo—. Tengo a gente en todos lados. Y todo lo que tengo que hacer para llegar a donde quiero es abrir mi desmesurada billetera y pagarles por la información que necesito —dijo inclinándose hacia adelante con la mirada firme—. Y en relación con tu persona, Montario, la información que necesito es esta: estuviste muy cerca del profesor y su hija. Tan cerca, de hecho, que fuiste incluso su ayudante. Así que el hecho de estar aquí y mentirme alengando que no sabes nada es una simple estratagema para proteger el Edén. Me dirás todo lo que necesito saber.

—No puedo decirte algo que no conozco —.

—Entonces, quizás pueda refrescarte la memoria —dijo volviéndose hacia el hombre que estaba situado más cerca de Montario antes de llevarse la mano a la barbilla, una señal de orden que hizo que su corpulento acompañante se apresurase a sacar una fotografía del bolsillo de su chaqueta. Luego se la entregó a Montario y retrocedió.

Se trataba de una fotografía reciente de Alyssa en Göbekli Tepe. Ella se mostraba bastante ocupada tomando notas de uno de los bajo relieves tallados en las columnas.

—Creo que esta es Alyssa Moore, ¿no? —dijo Obsidia Hall.

Montario miró la imagen fijamente durante unos instantes antes de levantar la vista hacia su interlocutor. Luego también alzó la fotografía, mostrándole a este la imagen capturada en la instantánea.

—¿Y por qué me enseñas esto? —.

—Fue a verte al hospital, ¿sí? —.

Montario permaneció en silencio.

—Tu silencio se está haciendo bastante incómodo, señor Montario. Vas a contestarme, ¿entiendes? Fue a verte al hospital, ¿no es así? —.

—Sí —.

—Obviamente quería saber lo que le ocurrió a su padre en el Edén. ¿Te hizo las mismas preguntas que yo te estoy haciendo? ¿Le mentiste a ella como me estás mintiendo a mí? —.
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